
Que amables en apariencia
Juegan con un corazón,
Como juega sin clemencia
El gato con el ratón.

TEATRO DE ALARCON.

nía del animal cuyos padecimientos ha soñado entre juguetes: mas
tarde se cansará de la destrucción de esos pequeños seres dañinos, y
su afición trágica exigirá mas fuertes emociones. Madre de familia, el
niño que oculta su rostro en su secóte Jo dice: esa escena de perse-
cución le repugna, y sin embargo escita el interés de su hermana; Ja
niña sigue con placer, con delicia todos los lances de esa caza simu-
lada... Madre-de familia ,sé prudente, conserva la virginidad de Jos
sentimientos de tus hijos, haz que no perezca eneilos antes-de des-
arrollarse la flor de la piedad: tus consejos y los ejemplos de virtud
que les presentes, harán que nunca se parezcan -á esos hombres cor-
rompidos ,

El sel seoeulta en el horizonte y por toda ía aldea se-oyen alegres

voces, vuelven ya los rebaños del campo, pues han concluido su
diaria faena, que solo consiste en alimentarse para regalo del hom-

bre. El buey también ha trazado su correspondiente surco, y el ca-
ballo ha cumplido su obligación durante la jornada: ahora todos los
animales se dirigen al establo ó á la cuadra para descansar hasta el
siguiente dia. ,- 7 „ .

Asimismo han dado fin á sus labórese! padre y la madre de fami-

lia. Rodeados de sus hijos disfrutan de la frescura que les llevan las

primeras sombras de la noche, de la opaca claridad de los rayos tar-

díos del sol que el aire disemina, y de la vista de las guirnaldas de

pámpanos que se mueven blandamente en torno de las ventanas. Des-
pués", cuando el ruido vaya desapareciendo, cuando las sombras se
estiendan por el valle, y los pequeñuelos inclinen sus cabezas fatiga-

das por sus bulliciosos juegos, el padre y la madre irán también á bus-
car en un dulce y apacible sueño la recompensa de las conciencias
tranquilas.

Pero por el momento es mas aparente que real el feliz descanso de

esos dichosos padres, porque no ha terminado su tarea moral, que es
la educación de sus hijos, deber sagrado, incesante, que exige todos
sus desvelos. Así que no pueden mirar con indiferencia sus juegos,

porque en ellos se manifiestan las inclinaciones, porque tal vez una
virtud puede ahogarse en germen entre los placeres de la infancia,
porque el vicio espía los corazones inocentes para cebarse en ellos.

Él mayorcíto de la familiaha recortado un ratoncito de cartón, y
su instinto de cazador le hace observar ios movimientos de los gati-
tos, que por instinto persiguen al juguete. Esa curiosidad del niño
puede'desarrollar su observación y estiuralar en él el pensamiento
del trabajo y del estudio; pero mal dirigida, puede asimismo conver-
tirse en crueldad y dar vida á esa tendencia perezosa y culpable, que
aguarda la emoción y el placer-del drama estertor de la vida y no de
la actividad de nuestras propias facultades. El niño se mofa ahora de
las angustias que supone á una ütrura insensible; pero acaso mañana
no tendrá bastante con la ilusión. y Querrá asi-stir á la horrible aso-

De todas estas dotes característica? suyas, hizo alarde este autor
singular en contraposición á Jos grande? estravios de sus contempo-
ráneos y rivales. Todas sus comedias respiran una intención moral
(cosa tan rara entre nuestros primero? dramáticos), todas se distin-

D. Juan Ruíz de Alarcon yMendoza ,-uno de los seis grandes nom-
bres -del teatro del siglo XVII, á pesar del relevante mérito de sus
composiciones dramáticas, y acaso por su misma corrección y filoso-
fía, que boy las enaltecen á los ojos de la crítica sensata, no debió
merecer de sus contemporáneos gran favor y nombradla, yacaso sus
sucesores le hubieran continuado en tan injusto olvido,!no ser por el
gran Corneille, que imitando ó mas bien traduciéndola preciosa come-
dia de La Verdad sospechosa (Le Menteur). reveló á Jos críticos espa-
ñoles y extranjeros, entre ellos ai-mismo Voltsiré, la importancia yvalor
de nuestro Ruiz de Alarcon como autor filósofo, ingenioso vcorrecto.
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ARTICULO. SEGUNDO.

Exenta la hermosa isla de Mallorca del azote de la guerra, y sin-
tiendo apenas de rechazo la sacudida revolucionaria, no ha podido sin
embargo sustraerse á la acción deletérea de las causas generales de
postración y de muerte para la arquitectura. Palma se hermosea,
oimos repetir con énfasis; sí, sus calles se enderezan unas, se ensan-
chan otras; á los sombríos yprolongados aleros reemplazan canales de
verde barnizados; á los inútiles desvanes, sobrepuestos pisos; á las

raras ventanas, numerosos balcones; á los verdosos vidrios y clave-
teadas maderas, grandes cristales y pintadas persianas; al severo arco
de los portales, el cuadrado dintel; á la negruzea piedra, el uniforme
blanqueo; pero ¿qué va siendo de los vastos y magníficos zaguanes
por atrevidos arcos y aisladas columnas sostenidos ? ¿Qué de las an-
chas escaleras con barandilla de góticos calados? ¿Qué de las plateres-
cas ventanas y portadas interiores de los entresuelos, y de los gallar-
dos ajimeces góticos del piso principal, en dos, tres ó cuatro arcos,
divididos por gentiles y delgadísimas columnas de gracioso capitel?

¿Qué de las galerías airosas de los desvanes, de los cordones queho-
rízon talmente cortan la fachada, de los robustos sillares con dorado
matiz de hoja seca barnizados? Cada año sucumben ó se renuevan mu-
chas de sus-interesantes fachadas, que treinta años atrás formaban el
tipo general de nuestras habitaciones, aun las mas reducidas, hasta
en los barrios mas apartados, y que á este paso, de aquí á vemte

años, solo en alguna lámina podremos contemplar. No será, no, ante

alguna de esas flamantes obras como el arco del muelle, ó las esfin-
ges de Borne, ó la llamada torre del Reloj, que desnuda y sin fisonomía,

asoma por cima del rico alero de las casas consistoriales, ó ante esa
cuesta ponderada, tan costosa como irregularmente abierta sobre el
solar del mas famoso de los convento?, que veamos detenerse y exta-
siarse á ningún viajero. no va de artístico fanatismo, sino de mediano

gusto é ilustración dotado; "será en tal caso ante esos restos de anti-

guallas milagrosamente preservados de la destrucción ó de la reforma.
Merced á su aislamiento, Palma conservaba casi entera su oriental fi-

sonomía v el noble atavío de su época de pujanza, respirando cierto

encanto poético, cierta histórica gravedad, inapreciable a los ojos del

forastero, por su orisinalidad misma, en este siglo de renovación ince-

sante: ¿era preciso romper acaso su tradicional vestidura, para arre-
glarla al moderno figurín? ¿eran absolutamente inconciliable? con as
antiguas construcciones, las mejoras que la comodidad, la policía o la,

exigencias del tiempo pudieran aconsejar? Pero sin atender a su pa-

sado, sin reflexionar en su porvenir, la tranquda e mmobil capital de

las Baleare?, abdica su carácter para copiar en sí un pando trasunto
de Madrid v Barcelona, menos la importancia y movimiento de esto»

A pesar de tan singular mérito, Alarcon fué envuelto en la pros-
cripción injusta y apasionada que el siglo XVII, bajo la enseña de la
escuela clásica, lanzó contra todo nuestro teatro nacional.—Y es lo
singular que mientras aquella misma intolerante escuela aplaudía con
entusiasmo y señalaba como la primera producción cómica del teatro
francés Le Menteur, de Comedie, y que nuestros serviles traducto-
res la vestían á la española en ridículos traslados, unos y otros igno<
raban ó afectaban ignorar el original, confesado por el mismo Corneille,
de aquella admirable pieza La verdad sospechosa, dé nuestro Alarcon.

Los actuales críticos, mas justos ó mas instruidos, han rehabili-
tado en el concepto público la memoria de este y otros de nuestros
insignes autores del siglo XVII, y colocado su nombre en el mismo
templo y á la misma altura que los de Lope, Calderón, Tirso, Roxas
y Moreto.—Las mejores comedias de Alarcon han vuelto á brillar en
la escena y á recibir el homenaje'de aplauso que tan bien merecen;
la prensa ha vuelto íreproducir muchas de ellas, la crítica á anali-
zarlas, y hasta se anuncia próxima la publicación de todo el teatro de
este distinguido ingenio, recogido por el diligente esmero de los ce-
losos editores de la Biblioteca de Autores Españoles.

Por fortuna de la gloria nacional se ha salvado, aunque en escasí-
simos ejemplares, el precioso tesoro de su .repertorio, y puede repro-
ducirse íntegro á causa de su número, limitado comparativamente con
los de los demás padres de la escena española.

No sucede lo mismo con las noticias biográficas del distinguido
Alarcon; pues la incuria de sus contemporáneos, y su propia modes-
tia , nos han dejado tan á oscuras de ellas, que solo hallamos en las
escasas líneas que le consagra D. Nicolás Antonio, que nació en Mé-
jico , aunque oriundo de España; en comprobación de lo cual el erudito

\u25a0Sr. Oclioa en su Tesoro del teatro español, impreso en París en 1858,
añade una cita de Baltasar Medina en su Crónica de la provincia de
San Diego de Méjico de religiosos descalzos de San Francisco, impresa
en aquella capital en 1682; en cuyo folio2o! dice positivamente, «que
«Alarcon nació en Tasco ó Tachar, provincia de Méjico, de una famt-
«lia oriunda de la pequeña villa de Alarcon, provincia y obispado de
«Cuenca, partido de San Clemente.»—Probablemente (y'esteres
una presunción nuestra) seria de la misma familia del virtuoso
sacerdote D. Juan Pacheco de Alarcon, que fué hijo de D. Juan Ruíz
de Alarcon y Mendoza, y de doña- María de Peñalosa, señores de
Buenache en la misma provincia de Cuenca. y fundó en 1609 el con-
vento de religiosas Mercenarias, que aun lleva su nombre, en Madrid,
caile-s de Valverde y de iaPaebk.—Acaso nuestro poeta seria, hijo suyo,

\u25a0raen por una admirable economía y sencillez en la acción, sin dejar

por eso de ser en estremo interesantes: y todas van engalanadas con
una pureza tal del lenguaje, con una corrección tan esmerada del es-
rílo ,"que en este punto ninguno le aventaja, y pocos, muy pocos, y en
contadas ocasiones, le igualan.

Dos partes ó tomos de comedias se publicaron de Alarcon; la pri-
mera en Madrid en 1628, y la segunda en Barcelona en 1654. En el

prólogo de esta última se queja el autor de que algunas de sus pro-

ducciones habían sido atribuidas á otros autores, y lo espresa con
una sencillez y mansedumbre dignas de la mayor alabanza. «Sabed
aídice al lector), quedas ocho comedías de mi primera parte y las doce

jcde esta segunda, son todas mías, aunque algunas han sido plumas de
«Otras cornejas, como son: El tejedor de Segovia, La verdad sospechosa,
vETeximen de Maridos, yotras que andan impresas por de otros due-

«ños; culpa de los impresores, que les dan los que les parece, no de
«los autores á quien les han atribuido, cuyo mayor descuido luce mas

r,que mi mayor cuidado; y así he querido declarar esto, mas por su

•«honra que por la mía; que no es justo que padezca su fama notas de

ignorancia etc.»—Es á cuanto puede llegar la modestia-en boca del
autor de aquellas tres admirables comedias, de Las paredes oyen,

Ganara migos, y La prueba de las promesas, que el mismo señor Lista
no duda en comparar á ¡as mejores obras de Terencio v

«Las comedias de Alarcon (dice aquel eminente" poeta y crítico)
i-son todas originales, ya en cuanto á los argumentos, ya en cuanto
»álas situaciones.—Leyendo á Moreto nos acordamos de Lope y de
«Tirso, aunque mejorados; Calderón se copió muchas veces á sí mis-
»mo; Alarcon no copia á nadie ni se repite. Sus situaciones son siem-

bre nuevas, lo que parecía imposible después de las 1800 comedias
»de Lope de Vega. Sus recursos dramáticos están bien graduados yen
«proporción con las situaciones; su diálogo es vivo, interesante,
«lleno de gracias y de respuestas inesperadas en las situaciones comi-
scas, yde emociones terribles en las trágicas;»—y en otra parte dice:

—«Calderón le escedió en la fuerza poética y en el arte de anudar y

«desenlazar la acción; Lope en la ternura; Tirso en la malignidad;
«Moreteen la sal cómica; Rosas en las situaciones trágicas. A todos
«los demás es superior en estas dotes, y á los colosos que van nom-
«brados, en la corrección sostenida de la frase. El gusto de Alarcon
«estaba mas exento de vicios, aunque su genio no fuese tan fecundo
«en bellezas.»
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pues se sabe que estuvo casado antes de ser sacerdote. y que murió
en 1616, siendo enterrado en el mismo convento de su "fundación —De esta manera esplicamos la absoluta identidad de Mimbres apea-
dos y oriundez del señor de Buenache con el autor D. Juan RÚ-'d*
Alarcon y Mendosa, que hoy nos ocupa. Su muerte pado ser a me-diados del siglo XVII, pues Montalvan en su Para toiot impreso
en 165o, le da por existente, y él mismo publicó la sesunda "parte
de sus comedias en 1634, como queda dicho.

COMEDIAS
DE D. JUAN RülZ DE ALARCOX T MENDOZA

Amistad (la) castigada.
Crueldad (la) por el honor.
Cueva (la) de Salamanca. -
Desdichado (el) en fingir.
Dueño (el) de las estrellas.
Empeños (los) de un engaño.
Examen (el) de maridos.
Favores (los) del mundo.
Ganar amigos. : -•
Industria (la) y la suerte.
Manganilla (la) ,de Melílla (magia).
Mudarse por mejorarse.
No hay mal que por bien no venga.
Paredes (las) oyen.
Pechos (los) privilegiados.
Prueba (la) de las promesas.
Quien no cae no se levanta.
Semejante (el) á sí mismo.
Tejedor (el) de Segovia—(dos partes).
Todo es ventura.
Verdad (la) sospechosa.
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de la Seo. sobre cuyo desplomo se habia escitado nuevamente la aten-
ción tras de diez años de olvido, despertando en el público ma? curio-

sidad que inquietud, respetó el mal intencionado terremoto la del án-
gulo que mas inclinación presenta y que mas alarmaba á lo? pernos,
rajó y derribó Ja estremidad de la opuesta. que por mas aplomada y

moderna, mayor seguridad inspiraba: ahora las dos, pagando justo?
por pecadores, y á fin de establecer una triste simetría, presentan por
igual cortada su aguda cúspide, que por cima de la grandiosa mole
gentilmente descollaba. Pero no se trata ya del esterior ornato, ni de
mutilaciones mas ó menos importantes en los accesorios: trátase de
la conservación misma del gigantesco edificio, terriblemente compro-
metida, si se pone mano al reparo de su desplomo, antes de averiguar
concienzuda y detenidamente la causa que lo produce, á riesgo^de
agravar el mal cuyo remedio se procura. Si el daño, cuya progresión
en el trascurso de dos siglo?, no está bastante demostrada con irre-
prensibles mediciones, y cuya inminencia es por lo menos problemá-
tica; si este daño reside en el empuje de las bóvedas y no en la debi-
lidad de los cimientos, como ha pretendido un articulista de indispu-
table talento, digno, aunque profano, de los honores de la discusión,
con razones que el público, viéndolas incontestadas, ha podido creer
incontestables (1), en este caso, el desmonte del macizo paredón hasta
el nivel de los arcos interiores, no contrarestando ya con su resis-
tencia el impulso de ellos, traería consigo el hundimiento de las naves,
y precipitara una catástrofe, cuya posibilidad mas remota hiela desde
luego la sangre en las venas. Tremenda responsabilidad, cien veces
mas tremenda que la de abandonar la fachada á su intrínseco riesgo,
pesaria entonces sobre el imprudente reformador; y mucha y muy
imperturbable confianza en la ciencia propia se necesita para arros-
trarla. En materia tan irreparable y trascendental, no es la actividad y
brio, sino la madurez, el detenimiento, la observación profunda lo que
principalmente se recomienda: un fallo tan grave bien merece ser
razonado. Lo cierto es, que sin distinción de clases, la ciudad entera,
que tanto derecho de ocuparse tiene en una cuestión que es toda suya,
tiembla ya del reparo mas bien que de la ruina; y azorada se pregunta
si la temeridad de los hombres, antes que el vicio de la fábrica ó la
injuria de los años, la privará arrebatadamente del'mas glorioso mo-
numento de nuestros mayores, en que la piedad de cuatro siglos apuró

, sus riquezas y el ingenio su trabajo

Menos grave fuera aun el daño , si limitado á las construcciones
particulares, no se estendiera á los edificios públicos, y especialmente
á los religiosos. De la pérdida lamentable de uno, cuyo vacío no han
podido cerrar catorce años, no haremos responsable por cierto la de-
pravación del gusto, ni la presuntuosa ligereza é ignorancia del arte,
ni el descuido é indiferencia general; causas eventuales, si bien mas
poderosas, pasiones mas comprensibles, aunque mas funestas sin
duda, produjeron la demolición de Santo Domingo, de la obra magní-
fica de Jaime Fabre, de la hermana de la catedral de Barcelona: la

revolución reclamaba su víctima, y lapiedad, las artes, la ilustración
se la disputaron palmo á palmo, y la opinión selló con afrentosa inde-

leble marca, el ominoso triunfo de aquella. Pero en el abandono de los

que sobrevivieron, en la consunción lenta y á veces acelerada de fá-
bricas que á pequeñísima costa pudieran utilizarse para el servicio
público, ó reservarse para ocasiones necesarias, en los siempre rena-
cientes proyectos yfrustradas tentativas de traslaciones y derribos, en
la frialdad con que ha sido acogida toda reclamación artística y todo
esfuerzo reparador, en los parciales destrozos sin escrúpulo y como
por sistema consumados en cuanto huele á antigualla, revélase no ya
el huracán que troncha ni el torrente que atrepella, sino el helado so-
plo que marchita, la pertinaz gotera que socava y mina y se infiltra
por las grietas; hallamos en finel espíritu de la época tan mezquino,
tan perezoso, tan cobarde en conservar, como pródigo, activo, intré-
pido para destruir. Las ruinas han parecido esplotables; y la especu-
lación, arrebatando la piqueta al odio y á la venganza, ha mostrado
saber manejarla con mas perseverancia y destreza. Ya que no permite
la miseria de los tiempos á la moderna arquitectura hacer alarde de
sus primores en nuevas obras ó reparos, le ha proporcionado espeditas
vias para nivelar alturas ó despejar solares.

De consiguiente no acusemos de riguroso el temblor de tierra que
en la madrugada del 13 de mayo último estremeció fuertemente nues-
tras asi recientes como antiguas, asi grandiosas como humildes fábri-

cas, imparcial é incorruptible como la guadaña de la muerte: sus es-
tragos mas visibles alcanzaron solo á derribar la linterna de la torre

de San Francisco, y á cascar el remate de la del Socorro; la primera,
bien ó mal, se está'recomponiendo de limosna; la segunda, piramidal
v esbelta como una copa de ciprés, se ha rebajado ó mas bien trun-
cado hasta donde se creyó conveniente, ofendiendo los ojos del que

recuerda su gallardía. De las dos agujas que flanquean la gran fachada

emporios, menos la exuberancia de población con que allí se justifica
¡a estrechez del caserío . menos la regularidad que han enseñado alu
la práctica y Ja vista de buenos modelos en su línea. En nuestras re-
cientes obras preside comunmente el capricho, yá menudo !a extrava-
gancia: ninguna proporción entre la amplitud y la altura de la casa,
ninguna en el número y en el cuadrilongo de las aberturas; y hasta

esa simetría bastarda en que toda la atención se cifra, no se consigue
sino á costa de balcones figurados y de fingidos portales, sucediendo
talvez, que creyendo haber hallado la entrada de un edificiode grande
apariencia, tropecéis con un paredón, y en vez de aldaba, con el caño
de una fuente... Por cierto que nos sienta hien un poco de indulgen-
cia con las singularidades de nuestros mayores.

(\) ?ío es tan peregrina esta opinión que no participara de ella y la consignara en
su escelente obra Recuerdos y bellezas^ el malogrado D. Pablo Piferrer 3 cuyos cono-
cimientos artísticos y profunda observación de los monumentos ; nadie se atreverá á
poner en duda. Ocupándose de la fachada de la catedral ; escribe: «Junto á la puerta
hay otras dos torrecillas no concluidas, flacos estribos para contrarestar el empuje
de las aicadas qne dividen las naves.» Y abajo en una nota: «Ya los arquitectos, que
sucesivamente dirigieron la obra . debieron de temer por la firmeza de aquella atre-
vida línea de bóvedas,, que bien asegurada por los estribos del remate } quedaba es-
puesta mientras por tanto tiempo duraba lá construcción,- y no se le oponían contra-
fuertes por la parte del frontis. íiilo es que de los catorce pilares, que siete á cada
lado dividen las naves, los cuatro mas inmediatos al altar mayor tienen siete palmes y
medio de diámetro , los dos siguientes ocho ; y los demás nueve y medio. Pero esta

precaución no ha podido impedir que el gran frontis de veinte palmos de espesor ce-
diese un tanto al empuje, y por su parte superior tomase una inclinación que ya de
lejos el viajero divisa con espanto.»
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(Puente ce Ozaeía en Vergara.)
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ILA CRUZ QUE NOS PROTEGE!

lililí ~<r" \;

akqe i rm si píjiso.-

CAPITULO XIX-

ios fvmas ij u\\a WBL&wm.

No teníais por qué temer, nos decían la gentes, mientras vierais
La Cruz que nos protege!...

con él.

No pudimos menos de admirar la idea verdaderamente cristiana de
haber hecho asi del signo de redención el emblema de la vida, como
para advertir al viajero con una imagen material é inmutable, que
cuando la cruz desaparece, Dios se ausenta yel hombre no debe contar

No há mucho tiempo que atravesábamos una de esas playas desier-
tas de que hemos hablado arriba. Nuestro caballo se habia reanimado
con el aire salitroso del mar, y aspiraba con ansia la brisa; sus pies,
hollando la arena húmeda, no producían ningún ruido,y su galope era
tan suave, que no se sentia ninguno de sus movimientos. Habíamos
abandonado la brida, y el animal se lanzaba á través del espacio con
una velocidad estraordinaria. En una noche sombría, oyendo á la de-
recha el ruido del mar, teniendo á la izquierda una cadena de peñas
de un color pardusco y la luna velada con fúnebre manto, habia mo-
tivos para creerse trasportado en alas de una cabalgadura fantástica,
á través de espacios desconocidos: nuestra alucinación no fué com-
pleta, pero sí nuestra distracción, de la cual nos sacó elaspecto de unacruz que á larga distancia se alzaba confusamente en medio del mar;
y era tiempo de que volviéramos de nuestro arrobamiento; la ma-rea creciente habia ganado terreno, y llenaba ya el an?osto caminocon una grande cenefa de espuma blanca, amenazando usurpar elpaso por completo. De la región de la poesía descendimos de pronto ála prosa de Ja vida, y empezamos á recordar varias historias de viaje-
ros sorprendidos por la marea, que habíamos oído contar en nuestra
niñez, sin perdonar ningún detalle de este género de agonía que va
ganando terreno pulgada por pulgada desde los pies á la cabeza.Nuestra alarma era ya grande, cuando felizmente concluyó la cordi-
llera de peñas que limitaba el camino por el lado opuesto al mar, ypara colmo de fortuna nos hallamos á pocos pasos de un pueblecillo.

v° 'ardamos eE Peguntar el origen y la significación de la cruzque habíamos visto: de lo primero nadie pudo informarnos; pero su-pimos que aquella piedra de granito era un signo completo de salva-ción ; cuando la marea subía las olas lamían apenas la base v sanaban
fn«

Q0 P^F 631™^; mientras aparecía la cruz era posible la
írgilpoV0comPkto.anZa

""^Wd mmUt° qU6 d agUa laSU"

Viajando por cualquier departamento de Francia, se encuentran
con frecuencia cruces de madera ó de hierro mas ó menos toscas, co-
locadas en la cima de una montaña casi inaccesible, en el fondo de una
profundidad imponente, en las quebraduras de un grupo de peñas de
color ceniciento medio ocultas por el follaje, ó en las orillas del mar en
un punto triste y solitario que convida á la meditación. ¿Qué mano ha
levantado estos sencillos monumentos que tan elocuentemente hablan
al viajero, cuando los ve destacarse con formas oscuras sobre la pri-
mera claridad de la aurora, ó dibujarse indecisamente á la hora so-
lemne del crepúsculo de la tarde que oculta su última luz en el hori-
zonte ? ¿ quién ha elegido con tan admirable acierto los sitios mas
convenientes para que armonicen los pensamientos que debe despertar
aquel signo de devoción, con el recogimiento que producen ciertos
cuadros sublimes de la naturaleza? Nadie lo sabe, ni el pueblo se
cura de averiguarlo: bástale con el respeto y la fe que tiene en aquel
recuerdo de la existencia de Dios, ante el cual se descubre y se
arrodilia.

Luis no habia reparado hasta aquel momento que hacía una luna
deliciosa, y como si quisiera pagar de antemano á Magdalena el tra-
bajo que se iba á tomar recitándole la romanza, le encomió la poesía
que debía tener una bellísima romanza, recitada á la luz déla luna por
una muger encantadora. Magdalena aceptó el cumplimiento; porque
los cumplimientos son letras de cambio que siempre se pagan á la vis-

ta, y recitó después la romanza con. escrupulosa atención.

~^-s.

¿
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—Crea V., condesa, que me retiro con un profundo sentimiento.
—Venga V. á verme mañana á las dos, y rogaremos á Magdalena

que nos cante otra romanza. -

Me aleg-ro mucho. Para otra vez que caigas ya sabes el mejor re-
medio,

~rMuv buenos días, señorito. ¿Qué tal ha pasado V. la noche? pre-
guntó el fidelísimo criado.= —En vela, Francisco: repuso Luis. ¿Y tú cómo estás?

-^Casi bueno. El doctor no es del todo tonto, y me ha sentado per-

fectamente la sangría.

—Este hombre, pensó Meneses,.de lacónico se ha vuelto mudo; y

sacudiendo un pequeño resto de aquella colosa! pereza que le domina-
ba días antes, se arrojó del lecho.

Empezaba á vestirse ,.cuando apareció Francisco, risueño como de
costumbre.

El señor Ramón era un hombre sumamente exacto: á las tres en
punto se encontraba á la cabecera de Luis, con un candelera en la
mano. Meneses estaba despierto; el señor Ramón lo notó, dejó el can-
delera sobre la mesita de noche, y. se alejó sin pronunciar ni una pa-
labra..

Aunque no habia dormido Luis la noche anterior, esperaba y te-
mía demasiado para entregarse al blando sueño que un blando lecho
le brindaba. Dando, vueltas sobre sí mismo, formaba castillos en el
aire en un momento- de entusiasmo, y los deshacía lentamente á im-
pulso de la reflexión. ¡Pobre naturaleza humana! trabaja para edificar,
Y cuando ha construido el edificio,. trabaja para destruirlo. Bien la
retrató la mitología en la tela de Penélope.

Lo, "cotsx toaT^a

—¡Es posible! ¿No quiere V., amigo mió, concurrir á nuestro sarao?
—Condesa, repetiré que estoy dispuesto á hacer cuanto V.. precep-

raime.
—Lo creo, condesa. Y ahora espero las órdenes ce V. para retí

—Y que muchos le han envidiado, repuso la condesa tomando e
brazo de su amisa.

—Tengo el honor de devolver á V. el precioso depósito que túvola
bondad de confiarme

—¿Y lo transformó en un personaje de novela? preguntó Luis que
riendo ocultar su interés.

—Mi prima no hace personajes de novela, repuso Magdalena con la

mayor formalidad.
La procesión habia llegado á la puerta de la condesa, yLuís habia

adquirido todas las noticias que podía darle la Magdalena hallada de

la ¡Magdalena por hallar. Adquiridas estas noticias, no encontraba Luis

ningún atractivo en la conversación de la joven, y tampoco estaba dis-

puesto á pasar la noche bailando, que era la opinión general..Por lo

tanto se acercó á la condesa, y la dijo

—No señor. Tomó por lo serio aquel arrojo, ó mejor dicho, aquella

indiferencia.

—¿La encontraría V. en alguna reunión? insistió Magdalena.

—La vi por primera vez el año pasado en el Escorial.
—Es verdad que pasó quince dias de julioen aquel real sitio, y

después se vino á las provincias,
—¿Han hablado VV. alguna vez de la iglesia del Monasterio?
—Si señor. Mi prima me la ha deseripto varias veces; y recuerdo

que roe repetía, siempre que hablábamos de este templo, lomucho

quele habia llamado la atención un hombre que v¡ó parado en el vuelo
de la cornisa, mirándola con la mayor tranquilidad.

—¿Y regularmente diría que ese hombre le habia parecido un loco
de atar?

—¿La trató V. mucho en Madrid? preguntó Magdalena á su vez,
queriendo averiguar la estension de las relaciones que existían entre

Meneses y su prima.
—Lo bastante para volverla á ver con gusto; repuso Meneses apa

rentando cierta frialdad.

verla
—Pues lo siento mucho, porque hubiera tenido mucho gusto en

gunta.
—No tiene nada de indiscreta. La recibí en su caserío de los Manza-

nos, "distante de aquí unas dos leguas, en la dirección de Vitoria, de

donde salieron aquella misma madrugada.
—Pues conozco mucho á Magdalena, y efectivamente es hermosísi-

ma; pero insisto en la comparación.
—Doy á V. las gracias por su permanente galantería.
—Por mi absoluta veracidad. ¿Y dígame V., Magdalena, sabe V. si

vendrá á los baños su hermosa prima? preguntó Luis, llevando la

cuestión á su verdadero terreno.
—Casi puedo asegurar que no, repuso Magdalena estrañando algo

la insistencia de Luis Meneses.

—,X Magdalena y su familiaacabando dejar la corte? insistió Luis.
—Precisameute antes de ayer tuve el gusto de recibirla antes de

venirme á Arechavaleta.
—¿En dónde?... Señora, dispénseme V, lo indiscreto de lapre-

cerla.

—Si es tan hermosa como V. dice , podré compararla á V. señora.
—La agravia V. porque no la conoce; aunque bien puede V. cono-

—¿Los dos ángeles que en ella figuran serán V. y su prima? pre-
sunto Meneses: y MaadaleLa respondió: ; .
'' —El poeta ba tenido esa galantería respectó á mi; respecto a mi

nrimaha sido justo.
—Estoy bien seguro de que elpoeta ha dicho la verdad respecto a

V.; ¿pero'á un lado el amor'de familia, su prima de V. están hermo-
sa como la pintan esos versos?

—Miprima están hermosa que no admite comparación; y si V. la

viera, estoy muy segura de que'no sabría á quién compararla: tanes-
traordinaria es su beldad.

Magdalena, precisamente, murmuró Luis viendo cumplida la es-
peranza que habia alimentado todo el dia. Pero como no quería incur-

rir en nuevo error, y se habia propuesto adquirir todas las noticias ne-
cesarias, añadió, procurando ocultar su alegría:

—¿También tendrá V. la bondad de manifestarme su apellido?
—Y porqué no? Se llama mi prima Magdalena de Sandoval.
—Hija única de D. Blas de Sandoval y doña Margarita...
—DeZulueta: dijo Magdalena, acabando el periodo que no podía

cerrar Meneses.

—¿V. cree que habré tenido yo ocasión de haberla conocido?
—Indudablemente, pues ha pasado largas temporadas en la corte.
-r¿Tendrá V. la bondad de decirme el nombre de su hermosa prima?
—Lleva mi mismo nombre y tiene mi edad, caballero.
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CAPITULO XX

—Casi bueno, volvió á responder el lacónico señor Ramón; y toman-
do una lamparilla, echó á andar delante deLuis, hasta que llegaron á
la habitación del viajero. Meneses se dejó caer sobre una silla; el se-
ñor Ramón encendió dos bujías, se cruzó de brazos y dijo:

—¿Quiere V. comer?
—He comido ya, repuso Luis quitándose el sombrero.
—¿Quiere V. cenar? volvióá preguntar el señor Ramón,
-=No acostumbro á cenar, repuso Meneses contrastando su ama-

bilidad con la rudeza de su huésped.

—¿Como está-mi pobre criado? volvió á preguntarle Meneses.

—Buenas noches, dijo el señor Ramón, y se dirigió hacia la puerta.
—Señor Ramón, ¿está durmiendo micriado? le preguntó Luis dete-

niéndolo.
—Si señor, repuso el huésped, usando siempre las menos palabras

posibles.
—Voy á hacer á V. una pregunta. ¿Sabe V. en dónde está el caserío

de los Manzanos.
—Si señor.

—Si señor,

—¿Podrá V. proporcionarme un guia que me conduzca á él maña-
na á las cuatro de la mañana?

—¿Me despertará V. alas tres?
—Sí señor.
—Muy buenas noches,
—Buenas noches.

—Buenas noches, repuso el señor Ramón con su brevedad acos-
tumbrada.

Buenas noches, señor Ramón, dijo Meneses, parándose junto á su
huésped.

Meneses se dirigió por el camino que le pareció mas corto á su casa.
En el dintel estaba de pié el señor Ramón, fumando un habano de co-
losales dimensiones que le habia regalado Francisco.

—Hasta mañana, querido Meneses, repuso la condesa.
—Hasta mañana, señor de Meneses, dijo Magdalena.

—Hasta mañana, querida condesa; hasta mañana, Magdalena; mur-
muró Luis despidiéndose de las dos damas, é hizo ?u promesa entre
dientes, porque acababa de decir que cumplía siempre sus palabras, y
pensaba faltar á la que estaba dando en aquel momento.

—Ni dejo de cumplir las que empeño, repuso Luis con jovialidad.
—Posee V.j querido Meneses, una cualidad poco común, dijo Ja

condesa dirigiéndole uua mirada maliciosa.

- —A propósito: ¿le recitó á V. la letra de la que nos cantó esta tarde?
—Si señora: observó Magdalena. El señor de Meneses no perdona

palabra empeñada.

—Desearé que sea condescendiente, porque sus romanzas son liu-
dísimas.

túe: pero he caminado toda la noche pasada, he dormido apenas y es-
toy rendido de cansancio.

—Hallándose V. tan cansado, sería una crueldad detenerlo. Pue-
de V.msrcharse cuando guste.



—Doña Magdalena de Sandoval y Zulueta, hija de D. Blas de San-
doval y de doña Margarita de Zulueta. Repara qué dos apellidos. El
primero corresponde á una de las casas mas ilustres de España, y el
segundo á uno de los mas ricos banqueros. Hermosura, sangre yri-
queza. ¿Qué dices de estas tres cualidades?

—Digo, señor, que son magníficas.. ¿Pero está V. seguro de que
mi señora doña Magdalena de Sandoval y Zulueta, es la Magdalena que
buscamos y no encontramos por desgracia ?

—Segurísimo: y lo que es mas, Francisco, tengo seguridad de en-
contrarla hoy mismo.

—Sí, Francisco. Ya sé perfectísimameníe sus dos apellidos
—¿De modo que la señorita se ¡lama?

—Me alegro mucho, porque quizás me serás útil.
—¿Pero, señorito, puedo yo saber adonde vamos?
—Francisco, he adquirido ayer grandes noticias.
—¿ De la señorita Magdalena ? preguntó Francisco con acento de

desconfianza.

—¿Pues no me ve V. ya dispuesto? dijo Francisco presentando á
sn amo la corbata.

Ni se libertaron de su poderoso influjo los historiadores que ya en
el siglo de oro de nuestra literatura florecieron: el docto y severo Ma-
riana, hijo de la provincia de Toledo, e! diligente conde de Mora, y el
no menos estimable Julián del Castillo, dieron entrada en sus histo-
rias á la tradiciones del palacio encantado y Cueva de Hércules, repi-
tiendo Ja popular narración de los falsos cronicones y de las leyendas
vulgares, y alimentando de esta manera el interés local de lo que era
comunmente designado con el título que sirve de epígrafe á estas lí-

neas. Mas crédulo que todos el doctor D. Cristóbal Lozano, llegó en
sus Reyes Nuevos, á señalar á Tuba! como elprimer fundador de esta
cueva, añadiendo que fué después reedificada yampliada por Hércu-
les, quien se sirvió de ella como de palacio, leyendo allí la arte mágica.
Destináronla después los romanos á otros usos milifares, hiriéronla
los primeros cristianos lugar de refugio en las frecuentes persecucio-
nes que sufrían, y enriqueciéronla los árabes con nuevas maravillas,
contribuyendo asi todas las épocas y dominaciones árodearla de mis-
terios, propíos mas bien para exaltar la imaginación de la muchedum-
bre, que para mover el ánimo del verdadero historiador ó anticuario.

En tal manera cundieron ¡as consejas que á esta antigualla se
referían; mas no faltaron tampoco quienes, como el enlendido don

Francisco Santiago Palomares, tan digno de] respeto de los doctos
por sus estudios arqueológicos, como por sus conocimientos filológicos

ypaleográficos, declararon que lapretendida Cueva de Hércules nunca
habia existido, siendo cuando mas, una cloaca romana, Ja construcción
que con semejante nombre era apellidada. Pocas eran las personas
instruidas que no adoptaban el juiciode Palomares, hallándole confor-
me con Jas costumbres del pueblo romano.; que dejó en todas partes
palpables muestras de su grandeza y poderío; cuando á principios del
año de gracia en que vivimos', moviéronse algunos curiosos del deseo
de penetrar los misterios que'la tradición guardaba, resolviéndose á

emprender en el sitio de ¡a llamada Cueva algunas excavaciones. Gran-

de "fué el calor con que se acometieron estos trabajos: algún curioso,
ó mas ardiente ó mas" crédulo que sus compañeros, acudió á la prensa
para pulverizar la opinión de Palomares y de los que le seguían, sol-

Han pasado siete siglos y medio desde que la ciudad de ¡os conci-
lios fué arrancada por las armas castellanas del poder de la morisma,
abrigándose en su recinto muchas y muy peregrinas tradiciones, ya'
relativas al largo período en que volaron en sus adarves las lunas afri-
canas, ya á la floreciente edad de los Wambas y Recaredos, ora á la
dominación romana, ora en fin á los tiempos fabulosos en que aparece
la historia envuelta en las mas profundas tinieblas. Sin duda á estos
primitivos siglos debió, remontarse el origen del monumento á que se
adheríala tradición toledana déla Cueva de Hércules, que tan profundas
raices logró echar durante la edad-media entre cronistas y poetas po-
pulares, dando á la corte de Alonso VIuna antigüedad verdaderamente
prodigiosa. Prestaba el vulgo, siempre dado á lo maravilloso, su asen-
timiento á cuanto á la cueva prodigiosa atañia; y andando ¡os tiempos,
llegó á ser española aquella tradición toledana, inspirando varias obras
de ingenio á los mas celebrados vates.
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LAS ULTIMAS ESCAVAC10NES DE LA MISMA,

—Procuraré no tener qne usarlo. ¿Con que vamos esta madrugada

—Yo: á lo menos, sí: túpuedes venir ó quedarte, eomo te parezca

bria Luis desde su elevado promontorio. Tras la doble fila de aldeañas,marchaba un grupo de ocho ó diez personas á lo mas Ten sÜcentro una joven vestida de blanco y coronada de rosas del nnsnwcolor. Este espectáculo y Ja nueva que acababa de recibir en h&m?persuadieron á Meneses de que todo aquel cortejo lo formaba i„, n0 'vios y su parentela; y corno debía pasar precisamente por effondodela cañada, dio un paso mas, quedándose tan en la punta de la rolque visto desde abajo, parecía suspenso en el aire como el aJbañ'ü deSan Vicente.

pajaro.

Ya había pasado una parte de la comitiva, y Meneses trataba envano de-ver el rostro de la novia, porque esta llevaba la cabeza indi-nada de modo que era imposible descubrirlo. Pero de repente seacerco á ella una de las mugeres que la acompañaban, y la dijo con
cieno misterio una palabrita al oído. Entonces alzó la cabeza, y clavósu ardiente mirada en el temerario que coronaba el promontorio
; —¡Magdalena! esclamó Luis, tendiendo los brazos hacia ella, como

si quisiera precipitarse en aquel abismo; y huyendo después espantado
de su propia temeridad:

—¡Misueño! murmuró Magdalena: apoyándose en el brazo de «¡o
mando para no caer desvanecida.

—La que buscábamos y encontramos á mala hora, tartamudeó Fran-
cisco. Ya sospechaba yo que no acabaría bien un Amor á vista de

Francisco se aiegró en el alma de que la espedieion fuera pedes-
tre, pues prefería fatigarse un poco á pegar una costalada, como la de
la noche anterior. Empezaba á rayar él alba cuando salieron los via-
jeros de la posada de Meneses, yLuis, que estaba lleno de esperanza,
vio con delicia ese gran manto ceniciento que se replega hacia occi-
dente al primer albor de la mañana. Por segunda vez en pocos dias
oyó el armonioso concierto que forman las auras y los árboles, ios pá-
jaros ylos arroyos; y al trino del primer gilguero unió su voz, can-
tando la dulce romanza que le causó tanto entusiasmo. Una vegeta-
ción briosa presentaba hermosos modelos á la escuela flamenca, y
los horizontes tomaban sus tintas de la paleta de Villaamil. Las auras
bajaban perfumadas y húmedas desde las cumbres del Pirineo, y las
fuentes corrían como niños que pisan el campo tras una larga re-
clusión. . .- .

Habían llegado ¡os viajeros á la cima de una montaña, en la que
se elevaba, como una atalaya morisca, una capilla consagrada á nues-
tra Señora del Amparo. Sus negros muros atestiguaban su prodigiosa
antigüedad, pero ocultaban su vejez bajo los ramos de laurel y mirto,
y las coronas yguirnaldas de flores que enteramente los cubrían; ase-
mejándose mucho ¡a capilla á un abuelo á quien sus nietos han enga-
lanado la mañana de su centesimo natalicio.

E! señor Ramón pasó por delante de la capilla, sin dirigirla una
mirada, ysiguió su marcha; pero Luis se acercó afablemente á una es-
pecie de santero que estaba á ¡a puerta, y le preguntó:

—¿Con qué motivo está esta capilla tan engalanada?
—Acaba de casarse en ella uno de los mas ricos propietarios de

esta comarca, respondió el santero á Meneses.
Como nada importaba á Luis la boda del rico propietario, se des-

pidió y apresuró el paso, imitando la celeridad de su guia. Francisco,
que se habia hecho perezoso desde que su amo desplegaba tan poca
común actividad, seguía á Luis murmurando; y todos tres empezaron
á bajar la colina y á descubrir el profundo valle que se reclinaba á su
pié. Ala derecha del camino descubrió Luis unas rocas salientes, que
se avanzaban hacia ¡a cañada como el famoso promontorio de Le'uca-
des hacia el mar: y siguiendo su antigua afición á encaramarse por las
alturas, corrió hasta el ángulo mas saliente de los escarpados peñas-
cos. Francisco siguió á su amo de cerca; pero tuvo muv buen cuidadode pararse en sitio nada peligroso; y el'señor Ramón ño pisó las ro-cas, contentándose con esperar á sus compañeros de viaje.

Aun no habia tenido Meneses tiempo de contemplar el pintoresco
panorama que se presentaba á su vista," cuando hirió su oído" la dudosaarmonía de varios tamboriles y dulzainas: descubriendo momentos
después una procesión de aldeanas, vestidas de fiesta v encanada*con vistosas cintas y flores. Esta procesión caminaba por efálheo dela cañada, y se dirigía hacia una hermosa casa de campo, que descu-

—¿Tiene V. dispuestos caballos para nuestra espedieion ?
—No se necesitan. *:'\u25a0-\u25a0-
—Pues vamos.

Luis habia acabado de vestirse, el señor Ramón se presentó con
una taza de chocolate, que apuró Meneses en tres minutos. Tomado
este corto refrigerio, dijo á su huésped:

—¿Está dispuesto el guia?
—Si señor, repuso el vascongado.
—¿En dónde está? , > .-\u25a0

-Soy yo.

—¿Según eso vamos?... -
—A.su caserío de los Manzanos,
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¿Cuál era entre tanto el uso áque se destinaba la cueva llamada
de Hércules?... Difícil cuando no imposible seria el responder sa-
tisfactoriamente á tal pregunta respecto de los primeros tiempos de
esta construcción, ya bajo la dominación romana, ya bajo la gótica,
ya bajóla sarracena. Respecto de la última época, es decir, desde al-
gunos siglos después de la restauración de Toledo hasta el estableci-
miento de los campos santos, como quiera que no fuese posible abrir
sepulturas en la bóveda sobre que estaba fundada la iglesia, se destinó
con piadoso acuerdo á común cementerio de los fieles, siendo verdade-
ramente sensible que la estéril curiosidad de los últimos esploradores
haya venido á turbar el reposo de aquellos huesos, que yacen ahora
insepultos, con no poco sentimiento de cuantos los contemplan.

A tal punto queda, pues, reducido cuanto la escavaeion verificada
en los últimos meses nos enseña respecto de la fabulosa Cueva de Hér-
cules. El deseo de envolver en las nieblas de lo maravilloso los oríge-
nes de los pueblos, ha llevado con frecuencia, aun á los hombres mas
doctos, al estremo de abrigarlas tradiciones de la muchedumbre, por
absurdas y contradictorias que sean, siempre que hayan halagado ¡a
vanidad ó el orgullo de sus compatriotas. De este defecto acusan los
mas autorizados críticos al principe de los historiadores romanos, y del
mismo achaque adolecen nuestros antiguos cronistas, y no pocos de
nuestros historiadores que florecieron en el siglo XVI. Pero hoy que
los estudios históricos, iluminados por la antorcha de la filosofía y
apoyados en Ja ciencia arqueológica, han hecho tan largo camino, no
es ya posible recibir como artículos de fe toda clase de tradiciones y
de cuentos. Las tradiciones de los pueblos tienen en su historia un
valor meramenie relativo: determinan acaso su amor á la independen-
cia, la fortaleza y profundidad de sus creeeias, la variedad peregrina
de sus costumbres: bajo este punto de vista son dignas de estudio y
de respeto. Pero nunca podrán servir de sólido fundamento á la verda-
dera especulación histórica: nunca podrán resolverlas dudas que sur-
jan del examen frío y concienzudo de los hechos. Cuando se sometan
á esta dura prueba, sucederá lo que ha pasado á los últimos esplorado-
res: por manifestar la realidad de una cosa que solo vivía en las tinie-
blas de los tiempos, la han sacado á la luz del dia y le han dado muer-
te. La tradición que ponia la Cueva de Hércules bajo la demolida igle-
sia de San Ginés, ha muerto: para alimentarla poralgun tiempo hay ne-
cesidad de buscar una nueva cuera. ¿Sera posible hallarla?... En To-
ledo existen muchas construcciones subterráneas, yacaso alguna cloaca
romana. Pero de seguro no hay ninguna Cueva de Hércules, según la
describen los falsos cronicones, y según pareció verla la exaltada
fantasía del doctor Lozano. Los esploradores irán, como van los niños
tras la luna de cerro en cerro, hasta encontrar de cueva en cueva el

último desengaño

zantina: 2.2 época arábiga: 5.a época de la restauración ó castellana
Dan inequívoco testimonio de la primera irasformacion del templo

gentílico, que debió reducirse á iglesia católica, luego que se estendió
é hizo religión del imperio la predicada por jos apóstoles, los muchos
y muy apreciables fragmentos de piedra que se conservan empotra-
dos en el muro hoy existente, y cuyos graciosos y sencillos ornamen-
-tos y labores son indicio claro de la antigüedad á que nos referimos.
Sin duda cambiando absolutamente las necesidades del culto, hubo de
esperimentar el templo primitivo notabies modificaciones, admitiendo
como inevitable consecuencia de las nuevas leyes de la liturgia, la or-
namentación dominante en cada uno de los tiempos en que dichas mo-
dificaciones se verificaron. Deponen igualmente de ia segunda trasfor-
macion del edificio, fundado sobre la mal llamada Cueva de Hércules,
los arcos que todavía existen (bien que cegados con mucha posterioridad)
de lo que debió ser mezquita en tiempo de los árabes, destruida ó al-
terada en gran manera la Iglesia bizantina- Dichos arcos, asi como el
gracioso y esbelto agimez que en la parte esterior del muro se contem-
pla ,. presentando la bella forma de herradura, alejan toda duda so-
bre la existencia de esta fábrica sarracena, que parece haber llegado
hasta nuestros dias, según el común asentimiento de ¡as personas in-
teligentes que la vieron derribar con dolor en 1841. Restaurada To-
ledo del poder de la morisma, fué la mezquita consagrada al cristia-
nismo bajó la advocación de San Ginés, y señalada como parroquia:
nuevas modificaciones se hubieron por tanto de introducir en ella, con-
forme á las diferentes prescripciones del culto á que se dedicaba. En-
riquecida por la piedad de los fieles, se le agregaron sucesivamente
algunas capillas, donde hizo gala la arquitectura, apellidada general-
mente gótica, de sus innumerables bellezas. Los pocos restos que he-
mos examinado de estas construcciones, manifiestan de un modo con-
cluyeme que aun en la segunda mitad del siglo XVrecibía la parroquia
de San Ginés nuevos aumentos y mejoras, reflejando, asi como otros
muchos templos de Toledo, la historia de las artes españolas durante
la edad-media.

Esto en cuanto se refiere al objeto y fundación del monumento
que examinamos: respecto del uso á que en mas cercanos días fué des-
tinado, aunque son pocos los vestigios que han llegado á nosotros, será
bien advenir que todavía pueden señalarse tres grandes épocas en la
historia del edificio levantado sobre las fbrtísimas bóvedas que han
levado indebidamente el nombre de Cueva de Hércules. 1.a época bi-

Pocos esfuerzos son necesarios para demostrarlo: no es tal Cueva
de Hércules , porque su construcción es indudablemente romana, lo
cual prueba que no podia existir en la época á que se intentan remon-
tar las fabulosas hazañas llevadas á cabo por Hércules en nuestro
suelo: no es cloaca, porque destinadas estas soberbias construcciones
árecoger las aguas llovedizas de las ciudades, arrastrando al propio
tiempo todo género de inmundicias (sordes), solo ocupan las bóvedas
descubiertas el espacio de 4o á 50 pies de largo, por 25 á 50 de ancho,
terminando en la piedra viva, que se levanta hasta el cañón de dichas
bóvedas, sobre el nivel de los arranques de los tres arcos, únicos que

en aquel lugar pueden haber existido. ¿Qué será,- pues, la llamada
Cueva de Hércules?.:. La respuesta es bien sencilla para todo el que
tenga algunas nociones déla historia de las artes, sin que haya nece-
sidad de'aeudir á lo maravilloso ni á lo absurdo. Sobre un área de la
longitud y latitud que dejamos notada, se levantan dos gruesos y ro-
bustos muros de contención, que reciben cada cual una bóveda, las
cuales recaen sobre tres grandes arcos de sillería, que naturalmente
ios separan en dirección á oriente. Es toda esta construcción romana,
recordándose al examinarla, cuántos monumentos de aquella poderosa
civilizaciónha respetado en nuestra España y fuera de ella la segur del
tiempo, y muy principalmente los acueductos de Segovia y Tarrago-
na, así como también los anfiteatros de Itálica y Clunia, y aun el circo

máximo de Toledo. Semejante fábrica está manifestando que fué des-
tinada á recibir un edificio tan fuerte y robusto como ella; y por la
situación, por la importancia de lo existente y por la estension del
lugar que ocupa, no admite duda en que fuéaquel un templo gentílico.
Lo que no es posible determinar es la deidad á que hubo de estar con-
sagrado , bien que nunca podrá asentar que lo fuera Hércules, quien
ha"ya reconocido, con Vitrubio, las condiciones necesarias para la cons-
trucción de los templos dedicados á dicho semidiós, que no podia ser
adorado dentro délos mures délas ciudades que le rendianculto. Mas
probable seria la conjetura de suponerle levantado á Júpiter, á lo cual
da por una parte fundamento la misma fortaleza de las bóvedas exis-
tentes, y el recordar por otra que el padre de los dioses era ado-

rado dentro de los castillos (arces) y ciudades fuertes, en cuyo centro
se erigían precisamente sus templos. A esta consideración, hija al
mismo"tiempo de la historia y de la arqueología, deberá añadirse la
observación no menos importante de que el principe de los historia-
dores latinos dice de Toledo, que era urbo parva, sed valdémunita, y

como en el centro de la antigua población romana han aparecido las
bóvedas que dan ocasión á estas líneas, racional parece en consecuen-
cia el deduch, apreciando las costumbres y ritos de aquellos domina-
dores, que introdujeron en nuestra patria su religión, su lengua y sus
artes, que Jas ruinas ahora descubiertas por los últimos esploradores
pueden ser sin dificultad alguna, la cripta ó cuerpo subterráneo del
templo que Toledo consagró" á Júpiter ó á otra deidad, majorum gen-

tmm, en aquellas apartadas edades

En efecto, no es ya posible dudar en modo alguno ni del primitivo
objeto, ni de la fundacion, ni del uso á que en siglos posteriores fué
destinada la construcción que sin fundamento de ninguna especie ha
llevado hasta ahora aquel título. Pero si esta maravillosa tradición,
alimentada por la oscuridad de los tiempos, y abultada por la imagi-
nación de escritores que en nada tenían los fueros de la crítica, ha
muerto á manos de los últimos esploradores, lícito nos será declarar
aquí que no es tampoco mas consistente la opinión de los que, como el
erudito D. Francisco Santiago Palomares, no pudiendo dar entrada á
las patrañas del palacio encantado, y apoyándose en e! conocimiento

de la historia romana, supusieron que fuera acaso una cloaca la soñada
Cueva, Esta opinión, á que nos mostramos inclinados en nuestra Toledo
pintoresca, obra consagrada eselusivamente á la descripción artística
de los monumentos de la antigua corte visigoda, no puede va soste-

nerse. La denominada Cueva de Hércules , ni es tal cueva maravillosa
nies cloaca.

tando tantas y tales prendas respecto de la indudable existencia de la
maravillosa Cwra, que no habia de encontrar después fácil defensa á
sus aventurados asertos. Iban entre tanto adelántelas excavaciones: y
al paso que abría la azada un palmo de terreno, moría una ilusión en
la íantasia de los exploradores, quienes no abandonaron, sin embargo,
¡a empresa hasta perderlas todas ó lograr el triunfo de la curiosidad
que los impulsaba. Alcabo se dieron por vencidos, levantando mano
de las excavaciones, ¡as cuales no han sido de todo punto estériles para
¡a historia y ¡a arqueología, pareciendo mas fácil el resolver la intrin-
cada cuestión del origen, objeto y uso posterior de la construcción te-
nida por Cueca ó palacio de Hércules.
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Hornee moderes para su uso.—Dos secretarios.—Tres maestros de

ceremonia'.—Tres ulemas ó doctores de la ley.—Cinco gentiles-hom-

bres _rjÁ= mavordomos.—Dos caballerizos.—Dos drogamanes ó in-
térpretes: el uno andaluz y el otro mallorquín.—Veinte y cuatro apo-

senfedores —Veinte v cuatro pajes—Cuatro camareros.—Dos médi-
";c0 {agieses:—Dos cirujanos.—Sesenta criados de escalera ahajo.—

&¿ reposteros italianos.—Seis cocineros franceses.—Dos cafeteros
griegos."—Treinta criadas: quince de ellas negras—Cuatro amas.—
Cuatro criados para estas

Familia y servidumbre.

REIJLCIOX
ñe. la familia # regalos que trajo al rey de España,

íinsíaíá. embajador del Grais Tnrco, qne se embarco

"eii Constantinopla á primeros áe abril de 1391, y
'legó á España á principios de mayo.

Cuatro lágrimas del ojo
de la puente de Mantiblé,
y del eaulican horrible
las espumas de su enojo:
la ana cardina en manojo,
un sigilo elemental,
un eclipse diagonal,
las Californias en cuentas,
y de las mil y quinientas
el débito conyugal.

Ocho elefantes mellizos,
diez sirenas del serrallo,
un basilisco á caballo
y dos mil plumas de erizo;
ojos de cangrejos firísos,
Virgoy Marte en conjunción,
medio signo de escorpión,
treinta y dos culebras cojas,
y el alcoran con sus hojas
metido ya en infusión.

Este, amigo, es por enteio
sin faltar coma ni punto
el regalo todo junio
según dice el gacetero;
que lo celebres espero,
pues lo pido por instantes;

. y si acaso en tus cuadrantes
ño mereciere los ramos,
te aseguro que quedamos
tan amigos como ante?.

' Parte del fuego neutral
que halló el grajo en el Diluvio
un huevo de fénix rubio
y un pleito matrimonial;
la cumula magistral
de un mercurio hecho en sartén
frescas frutas de Belén,
oreja y media de pieio,
y las tres muelas de juicio
del señor Matusalén,

Una quijada de Ulises,
las pestañas de Sansón,
el ídolo del Dragón
y de Ovidio las narices;
colas de las codornices
que Moisés cogió en Asia,

las dos estrellas de Francia,
el bonete de un convicto,
y de las ollas de Egipto
un puchero de sustancia.

La Dulcinea del Toboso,
medio gigante Galafre,
la punta de un almocafre,
y una pierna del coloso;,
velas de sebo de oso;
el escudo de Oliveros,
de Judas treinta dineros,
elpeluquin de Faetonte,
y las barcas de Aqueronte
con todos sus marineros-.-

y de la reina Sabá
muchos sahumerios muy finos;
Ja gran lanza de Longinos. .
el morrión de Ismael,
la cotiila de Raquel, "

el reloj de Acaz sin mengua,
y setenta y una lenguas
de la torre de Babel.

La piedra filosofal,
.gorriones celibatos. . .
agonías de Pilatos
en término musical;
la línea equinoccial,
frascos de leche de monas,
cocodrilos con valonas.,
aguiluchos en audiencia,
y !a luna de Valencia .
con las plumas de BeJonas.

aro É 1731al reio p el embajador tarso trajo á nuestro rej, en
Una brillante sortija

del gran caballo del Cid,
y de la arpa de David
un bordón y una clavija;
Ja llave de la balija
del correo de Sodoma,
y el cuello de la redoma
donde destilaron sales
los espíritus vitales
del zancarrón de Manon».

Una calceta de Adán,
el sarmiento de Noé, .
!a cofia de Bersabé,
y el pellico de Abraham:
brevas del monte Taran,
medio pectoial de Amon,
el cetro de Faraón,
las cabañuelas de Asuero,
las columnas y el crucero
del templo de Salomón.

Siete pelos del cogote
del eunuco Gran Sultán,
que á la burn de Balaan
la casó con Don Quijote j
la túnica y capirote
del Nazareno "del Rain,
y dentro de un escarpín
ei pié izquierdo del Pegaso,
las costillas de Parnaso
y espinazo de Caín.

Seis cocineros rabinos
de las balas de Canaan }

familia.
Dos carneros blancos:—Veinte y ocho gallinas.—Sesenta pollos.

—Doscientas berenjenas.—Cien pepinos.—Cien calabacines.—Veinte
docenas de huevos.—Treinta libras de manteca de Flandes ó-fresca.
—Sesenta velas de sebo—Sesenta id. de cera.—Dos antorchiías —
Doce "libras de alcuzcuz ó harina de flor.—Cuarenta panes de á cuatro

libras.—Seis libras de clavo.—Dos de pimienta negra.—Cuatro de al-
mendras crudas.—Diez y seis de azúcar florete.—Diez y seis id. de
café.—Ochenta id. de arroz, y una gran cantidad de acelgas, yerba-
buena, perejil, cebollas, ensalada y limones.

Nada dice la nota respecto á la cantidad de tocino, jamón, vino y
otras cosas que á pesar de prohibirlas el alcoran, no dejaría de pro-
barlas de cuando en cuando el embajador.

Dos mil trescientos veinte y dos cautivos, inclusas doscientas mu-
yere' v cincuenta y ocho-niños que no tenían rescate.—Un botiquín

muv estraño.—una colección de brillantes.—Una de margaritas.—

Dqs elefantes.— Dos camellos de carga.—Un dromedario.—Veinte
leones.—Cuatro tigres.—Diez pelícanos—Diez literas con veinte mu-

las atigradas'.—Treinta coches de tres ruedas.

Relación de lo que se necesitaba diariamente para el embajador y su

DÉCIMAS

Con motivo de este regalo y para ridiculizarlo, se hicieron por
aquella época las siguientes décimas, que aunque mal digeridas las

ideas y faltos de consonantes los versos, algunas veces no dejan de
ser picantes y satíricos. Nosotros no hemos querido hacer en ellas la
menor corrección, y asi las damos tales cuales salieron de la pluma
del que las hizo (no nos atrevemos á decir delpoeta),- ó de la mano de
los copistas que tan buena maña suelen darse para hacer mediano lo
bueno, malo lo mediano y peor lo malo.

Regalos.

Guardia.

m capitán—Cuatro subalternos.—Cincuentagenízaros.

1 MlBEID.—I3P. D-El SlSiíAElO £ lusit>c:e*
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